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DE CUANDO ER A  MUDO
X NTE e l meticuloso cuidado con que el 

actor aprende boy e l papel que. sin 
ayuda de apuntador, ha de recitar pa- 
¡afcrra por palabra ante e l micrófono, s« 
nos ha ocurrido pensar más de una vez 
qué decían antes los actores, cuando el 
dnc  e ra  perfectamente mudo.

Porque bien sabemos que entonces, 
aun no  teniendo qus o ír nadie lo que se 
decía, era  conveniente articular palabras 
para dar verdadera expresión a  la  esce­
na. Pero, no teniendo al lado el Inflexi­
ble fiscal del micrófono, e ra  fácil dejar 
de decir lo  que se tenia estudiado o, en 
casos extremos, improvisar frases del 
momento, sin  relación ni coherencia con 
la conversación que iuago se léia en los 
rótulos. Con ta l que los labios se movie­
sen con la  naturalidad del tono que con­
venía a la escena, había más que sufi­
ciente para  sa lir dal paso.

No podemos responder de cómo se 
desenvolvería en Hollywood e l diálogo 
de las películas mudas, pero sí podemos 
decir cómo se desenvolvía en uno de los 
estudios que <in illo témpore> había en 
Barcelona, en aquel tiempo heroico de 
¡as películas de serie, cuando se pro­
yectaban, como nota sensacional del día, 
los famosos «Misterios de Barcelona». 
La misma curiosidad que hoy sentimos 
la sentíamos ya entonces, y e lla  nos in ­
dujo a  preguntárselo a un amigo nuestro 
que había trabajado en algunas pelí­
culas.

Nos aseguró que pronunciaban slampre 
palabras — conceptos — acordes con la 
situación de ta  escena; pero que, a  pe­
sa r de todo, se adm itían con frecuencia 
las palabras incoherentes, con ta l que 
fuesen pronunciadas en el tono a  propó­
sito. Y, para demostrárnoslo mejor, nos 
contó lo sucedido en una de las últimas 
escenas que había impresionado, en la 
cual había de Increpar así a  la  prota­
gonista, cogiéndola enérgicamente por 
las muñecas y  mirándola con fiereza a 
los ojos:

—¿Qué has hecho de mi honor, mujer 
perversa? —

Frase que él. cansado ya de repetirla 
en mil ensayos, tuvo la  humorada de 
substituir por es ta  otra, que pronunció 
en el mismo tono d e  esposo ultrajado: 

—¿Te comerías ahora un plato de ju­
días calientes?—

De momento, lo Incoherente de la 
ocurrencia estropeó el buen efecto del 
ensayo, pero, a  fuerza de repetirlo, vió 
que. para el efecto en e l celuloide mudo, 
tenía tan ta  energía una frase como otra.

No sabemos si aquel nuestro amigo, 
abusando de la ingenuidad de nuestros 
quince años, nos contó una anécdota sin 
más valor real, acaso, que el que él le 
dió en su Imaginación meridional; pe­
ro sí podemos asegurar que recibimos 
entonces la  primera impresión de recelo 
y desconfianza por las cosas del cine. 
Oe ta l manera, que, cuando luego he­
mos visto en la pantalla escenas emoti­
vas de amor o de tragedia, hemos recor­
dado, sin querer, la anécdota de las 
judías, y  nos ha quedado siempre la 
sospecha de si realmente decían los ar­
tistas las ternuras o improperios que nos­
otros Interpretábamos.

Por eso. cuando empezó a propagarse 
el cine hablado, sentimos, en lo más ín­
timo de nuestra Ingenuidad de especta­
dores, la extrema complacencia de poder 
recuperar la fe en lo que decían los ar­
tistas al trabajar. Mas. desgraciadamen­
te, hemos estado a punto de volver a 
perder esa fe, a l comprobar e l truco de 
los «dobles», donde el que mueve los 
labios ante la cámara nada tiene que 
ver con el que los mueve ante e l micró­
fono. Será tal vez prejuicio, o  no lo se­
rá, pero, oyendo hablar a  los artistas, 
todavía sospechamos si lo que están di­
ciendo no será algo que guarde con el 
espíritu de la  escena la misma relación 
que guarda el honor ultra jado con el 
plato de ju ­
dias calientes. Lorenzo Conde

I

L
l BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN
I  Tríoiest'B, 9 75 -  Serneslre, 7*50 • Aflo, 15

-M/l AMEniCA Y P or.T U üA L :
I  T riires t '»  4'7S -  .'’s in a 'l n ,  9 '50 ■  J to ,  19

Nombre.........................................................................

CaUe...............................................................  nrtm. ..

Población —..............................................  Provínola

i
II
5

J Deaea suscribirse o Films Selecto* por un Irimsstre — semestre — un año. (Técheie lo que no intereie.)

I A partir del l . * ................................El importe s« lo remito por giro postai nOmero................impues-

I to .......................... . M o en sellos de correo, (Táchese lo que no interese.]

(Firma di-I suscriptor) d e ..................................... .. de 193 ..
(Fecbul

Ayuntamiento de Madrid



DE UNOS A OTROS
P U B LIC A R EM O S en  eMa K c e ld n  Ibs d em an d as  

y c o n te t ta c lo n e i  que nos en v íen  lo i  leeto- 
re«, a u n q u e  d a re m o s  p re fe re n c ia  a  la s  re feren- 
<ee a  a su n to s  del c ine  ^  Los o r ig ina les  h a n  de 
v e n ir  d irig idos al d irec to r  de la  secc lún , e tc rí-  
<ot c o n  le tra  c la ra ,  a se r  posible a m iq u ln a ,  y 
e n  cu a r t i l la s  por u n a  s o la  c ar illa ,  f irm a d o s  con 
nom bre , apellidos  y  d irecc ión  de los q u e  las 
env íen , e  Ind icando  si lo desean (a u n o u e  no  es 
Im prescindib le) el seu d ó n im o  q u e  q u ie ra n  que 
figu re  al p ub lica rse .  No s o s te n d re m o s  co rres ­
p o n d e n c ia  n i c o n te s ta re m o s  p a r t ic u la rm e n te  a 

n in g u n a  c lase  de consu ltas .

D I M A N O A  S
678. —  A franc isco  Marqués Oliveira, de 

Tortugal, ¡e dice M aría T erua  ■ Gómer. Aprove­
chándome del am able olrecim iento que hizo 
en  eeta revista, m e a trevo  a  pedirle m e eovte la 
lotografU úel a rtis ta  Clive Brooic, y  un  número 
de u n a  revista clnem atográlioa portuguesa, 
pues m e agradarla conocer alguna de  ese pala.

Si desease dicho señor alguna revista o foto­
grafía cinematográfica y  estuviese en m i mano 
el proporcionirsela, no tiene m ás que pedirlo 
a  m i direetáón: A partado 96, Valencia (Es-

67w. —  Manolo Qairoga agradecerla a  los 
am ables lectores de esta  slm pética rev ista  le 
facilitaran Zas partitu ras para  guitarra de los 
tangos que canta Carlos Gardel en  Laces de 
fiurnoí Aires y  el vals A l  p i i  de un rosal flori­
do. Tam bién agradecerla el vaU Becordar, que 
canta Imperio A rgentina en S u  noche de bodas, 
para  violín y  guitarra , ofreciendo, en camiDio, 
mis pocos conocimientos cinematagráficos. Mis 
señas: Manolo Quiroga, Pescadería, 35, Puen- 
tedeum e (Coruña).

680. —  Doutor Palithas dice lo siguiente; 
Ofrezco varias revistas cinematográficas ¡>or- 
tutruesas, como ¡mágen, Clnélile  y  Revisía de 
cinema, a  todas las lectoras de esta  simpática 
revista.

E l mismo dicer Quedarla m uy  agradecido al 
am able lect«r que me proporcionara la  ietxa del 
tango de Non i titu lado  Me puíian los piropos.

6 » 1 .—  Fatalidad pregunta: iA iuuno d« uste­
des puede proporcionarme el número 1 de esta 
revista (que esté en  buen estado, por supuesto) 
a  cambio de  u n a  foto de  Greta Garbo, Marlene 
D ietrich o bien pagando el im porte? Mis señas: 
A. R . R ., Mar, 6, 3.*, Palm a de Mallorca.

682. —  E l desea saber dónde han  nacido y 
cómo se han  hecho artis tas  L upita  Tovar, 
L uana Alcañiz y  Conchita Montenegro.

Tam bién desearla sostener correspondencia 
con alguna lectora de esta  revista.

MI dirección: José Calabuig, Riquelme, 73, 
R ibarroja (Valencia).

683. —  Gilanitlo de M adrid  dese? saber la 
direccián de las principales casas productoras

Los convalec ien tes  q u e  q u ie ra n  re c u p era r  rápi­
d a m e n te  su s  fuerzas, v igo riza r  su  o n a n i s m o  y 
e v ita r las recaídas, to m en  •Hlpofosfitoa Saludi.

de películas, tan to  españolas como extranjeras. 
,  t j  domicilio de K e tty  Moreno.

U n suspüro para las lectoras de esta  sim pá­
tico revista, y  si alguna desea ten e r correspon­
dencia con un  servidorcito, puede dirigirse a 
m i dirección: Angel Alcázar, H . Dn. José en 
Almendralejo (Badajoz],

684. —  E n  uno de esos m om entos de  tris teza  
que todos tenem os en esta  v ida , y m ucho m ás si, 
como yo, no  puede expresario  p o r  palabras, ya  
que  este precioso don  lo perd í hace c e r ^  de 
seis años, mo d irijo  a  los lectores de e s ta  re­
v is ta , por mi t a n  adm irada, para  rogarles una 
am is ta d  por escrito. ,  , «

Mis senas quedan  en  poder del señor direc­
to r. Les envío de an tem ano  if l  agradecim iento  
m ás profundo. Currila.

C O N T E S T A C I O N E S
T res conteatacione» de Tahoser:
746 __A Aneara le rem ito los siguientes

datos: José B ohr nació en  Alemania, de pa­
drea alemanes, pero éstos se trasladaron  a 
CliUe cuando José tenia tres meses y  allí se 
educó. Cuando cumplió los diez y  seis aftos se 
cscap6 a la A rgenüna. Más ta rd e  se casó ailt 
con «Mamá nena* —  Eva Leminona {artista y  
p ian ista )— .q u eco lab o ró  con él en sus giras ar­
tísticas, primero como acto r de comedía y  des­
pués como cantonte de  tangos, recorriendo la 
m ayoría de los países hispanoamericanos, co­
sechando laureles y  aplausos. 8us corrertes le 
llevaron hasto New York y  m ás tarde a  Holly­
wood. George W , W eeitf le contrató p a ra  pe­
lículas en español. Tiene una  hija crecidita y

esperan u n  próximo fbebé>. Su casa está situa­
da  en  a n a  colina d« Hollywood, es blanca y  
roja y  hay  u n  letrero que dice «Bienvenido 
seas a  la casa de Mamá nena».

Pertenece a  la Universal ahora, donde fUma 
Holluwood. ciudad de ensueño, con L upita Tovar 
y  Lia Torá. Antes trab a jó  en las sim ien tes cin­
tas: A si es ¡a vida, con LoUta ^>ndrelI; E x  
llame (lo ex amada)-, Blanca y  negro-. E l  alegre 
bandolero; Sombras de gloria, con Mona Rico 
(versiones en alem án, francés e lltaliano)j Bl 
romanee del (únanle, con >fima Loy; E l dwino  
pecado; Cielo azul, etc., etc.

747. —  P ara E l más feo leclan Protagonista 
de Moci»í<, principe auenlurtra, Maciste-Bar- 
tolomé Pagano.

Silvia Sidney nació en Kew Yorit el 18 de 
julio de 1910. H ija  de  un  dentista , su  m adre 
la m atriculó en la escuela superior de W ashing­
ton  Irving para  las ciases de declamación que 
daba Josepn Geiger; m ientras ta n to  ella daba 
lecturas de  Byron y  ac tuaba  en representacio­
nes infantiles. Luego siguió sus estudios escé­
nicos en la Kscuela Dram ática de WiniCred 
l.enlhan; aqui fué donde actuó r.oraa protagi>- 
n ista de Prunella, Poco después trabajó , en 
un  fin de curso, en  E l crimen, de Sam Shipmana, 
con Jam es Bennie como estrella. Vinieron des­
pués obras de creciente importancia, en las 
que tem ó parte, toles como Gode o¡ th& Lighl- 
ning. Crine y  M ang a Slip . La P aram ount 
la contrató en substitución de Clara Bow, para 
el film Las calles de la ei'udod, con Gary Cooper.

Nuevos films da Silvia: Confesiones de una  
colegiala y  L'na tragedia americana, con Ph i­
llips Holmes: La calle, con William CoUier J r .;  
La depcndienle, con Clive Brook: Se necesilan 
empleados, con P . Holmes, y  Laaies o f ¡he big 
House, su más reciente producción.

Se la ve mucho en  compañía de Cari Laemmle Jr .
748. —  A Un pclúo: Direcciones: Conchito 

Montenegro, Fox, 830, Teiith  Avenue, New 
York; Bosito Moreno y  Marlene Dietrich, P a ­
ram ount Building. Param ount, New York. 
La de Maria Luz Callejo no la sé por no estor 
contratada por empresa alguna en  la  actualidad.

^  Dos contestociones de  Un soriano:
749. —  \  Un asiduo leelor de la reuisla: Sien­

to  no tener en  francés la  le tra  de la  canción

Íue solicita; por si le interesa en  español, abi va 
'n  buen compañero, canción de la  película El 

Irlo de la bencina, cantada por Herui Garat, 
René Lafevre y  Jacques Maury.

2,000 MMos recalamos
a  titulo de propagAodA a loa do» mil primeros 

lectorei de

FILM S S E L E C T O S
bayas cacoatrado U boIucíód exacta del 

Indicado al pie y te  aveogaa a lus 
condiciones.

Edco<i((ad loa notobres de tres grasdea cÍQi<a' 
da» etpaAolaa, cu^as silaba» se eocueotcan 
cotnMsadai eo los sueve cuadros aiguieotea:

SE LA ! DO

MA LE LLA

TO VI QA

Eaviad la coutestacióo a loa

ESTaBLECDIUNTOS P&lMft |
H . B e i ln ir t  lo io iK  IIsitb L  -  l l d s  (Im cU )  

l í l u t i d  1 l i  r sq m sts  u  so tr i h b  h  l ln c d ía  f
I

NOTA.'  Las cartas para el extranjero debes ^ í 
franquearse coa a s  sello de 40 céntimos. i

■w.' j  - - — -------- -

•I . —  Ruge el m otor =  con  gran ardor, — 
lato con fuerza el corazón, ■ gloria y  salud =■ 
de  juventud =  nos llevan tra s  la  pasión. 
Bella es la vida =  que nos convida a  gozar 
de  la am lstod. =  Cantemos, pues, =  que nues­
tra  es =  esta  sin  p a r  felicidad. =  Befrdn: Un 
buen compañero =  es lo m ejor que se puede 
tener, — pues u n  buen compañero — es m ás 
fácil que una  m ujer. — f:on pena o sin dine­
ro  B  gran  fortuna es la am istud; '  con un  
buen compañero '  se tiene la felicidad. =  1L 
Engañador =  es el amor; — loco quien cree en  
la  m ujer. =  ¿Quién ahora ya  =  tras ella va? =  
Más beBo es el m undo recorrer — con gasoli­
na. ¿Quién hoy no  atina =  a  encontrar 1» 
felicldadí =  iO u iín  loco fia =  de am or de un  
d ía— cuando es etom a la amistad?»

750. — Desearla saber las direcciones de  
Max, Antonio P iña Sandino y  Una morena de 
ojos negro* para  enviarles las fotografías de  
Greta Garbo y  Adolphe Menjou, Imperio Ar­
gentina y  D orothy Granger respectivamente.

751. —  E l  fti/o del Zorro, Mieres, oontosto a  
Uno rubia y  una morena de Palarriós, m andán­
doles las letras de  E l fauorito de la guardia:

Cuando bailo contigo. —  Siento al estrechar 
=  tu  taUe. a l bailar, =  los latidos de  tu  cora­
zón; =  ritm o encantador, =  que Inv ita  al 
amor, =  encendiendo la m utua  pasión. =  ¿No 
es la danza, di, di, =  loco frenesí =  que un  
instan te  m e adueña de ti?  =  Siento a l  rodear 
=  tu  talle, a l danzar, =  tu  corazón palp itar. =  
Refrán-. SI estoy cerca de t i  “  y  m e rozan asi 

tu s  cabellos, tu  rostro, tu  Uz, una  n a n  
emoción — sube a  mi corazón =  y  m e embar~ 
ga dulce embriaguez. =  Porque es todo mi 
bien ^  de la danza al vaivén — sen tirte  ta n  
cerca de mi; - ritm o encantodor =  m e invita 
al am or =  y  un  Instonte m e adueña de ti.

Paro ser bueri diplomáUco. —  P ara ser buen 
diplomático ~  ha  de  ser simpático; =  ha  de 
ser del país del guardián. Por m ar y  por 
tierra =  la paz  y  la  guerra =  a  su  arbitrio  su­
je tas están. =  Bello es su  papel, =  mas preci­
sa  en él =  circunspección, =  mucho tacto  y  mu> 
cha discreción. =  Refrán: P a ra  ser buen diplo­
m ático =  tiene uno que ser simpático, =  te ­
ner tacto, larga visto, =  laja!, =  ser suave, 
halagador; =  si hace falta, ser actor; =  con 
grandes dotes de artista , =  Ser a  ratos m enti­
roso, ¡es portentoso!; =  h a y  que tener sere­
nidad =  y  habiiidad, =  y  en la charla ser m uy 
ducho, =  que no hable poco... n i mucho,

Nada s i  de li. —  Mi dulce bien ju n to  a  mi 
ven; =  diga ya  su  promesa '  t u  boca de  Ire- 
sa. =  ¡Quédate aqúi! =  Conmigo estorás; =  
mi reina serás. =  Ven, que to adoro =  y  un  
rico tesoro =  guardo para ti. — Refrán: Nada 
sé de ti, =  ¡oh Mizzi!, =  n i t ú  nada de mi, =  
Ello no  im pedirá =  que nos amemos y a ; una  
chispa bastó  — y  nuestro amor brotó; =  tu  
nom bre fué precioso don =  que nos ató. =  T u  
nombre, si, Mízzi, projilcla — es la  delicia =  
que suave m i oído acaricia. =  Nada sé de t i  =

P a ra  dominar usted sus nervios y fortllicar r á ­
pidamente cu organism o desgastado, el tónico 
más eficaz es el Ja rabe  «Hipofostltoc Salud*.

ni tó  nada de mi, =  m as conocemos nuestro  
amor, — ¡que es lo meiorl

Para ser cocinero. —  La literatura, — como 
la p in tu ra , =  a  nada práctico conduce. =  A rte  
cumiarlo =  es extraordm ario — que a l  listo y  al 
torpe seduce. =  A rte destocado, =  belto y  re- 
iinado; =  a rte  colosal, =  que no tieno igual. =  
¡iefrán: Para  cocinero ser =  rara  m aña hay  que  
tener, =  fino olfato, buena visto, =  del doctor 
la exactitud, =  del señor la pulcritud =  y  la 
gracia del a r tis ta . — X^ara hacer un plato subs- 
tonctoso, =  le* portontosol, =  hay que toner 
serenidad =  y  luibilidad, =  y  en la dosis ser 
tan  ducho =  que no ponga poco.., n i mucho.

Largas, ¿verdad, saladísimas jóvenes? Pues 
todavía, si estuvieran ustedes cerca, se las can­
tarla  pera que aprendieran tombién la m úsica. 
Ahora les pido yo un  lavor, si no tienen Incon­
veniente en concedérmelo: les ruefro m e envieo 
una  fotografía de la saladísima Imperio Argen­
tina {si es Que la poseen' o de lífaría F. L adró» 
de Guevara a  la  siguiente dirección; E . Fer­
nández, Mieres, L a  Villa, 181 (Asturias). Gra­
cias anticipadas.

75ÍÍ, —  D el mismo para Antonio f í .  RibaS" 
Respecto a  lo que usted dice, joven, m e atrevo 
u indicarle que escriba usted  a  don Carlos San 
M artin a  los Studios P aram ount de Paris, pue» 
yo tengo su dirección de cuando estoba en Ma­
drid  (me la m andó la P aram ount de Barcelona), 
¡lero ahora supongo es tará  donde antes le dije.

755. —  Del mismo para  Flor orienlal: La di­
rección de W arner B axte r la encontrara en nú­
meros atrasados de F i l m s  S e l e c t o s . Los artis­
tas casi siempre m in d a n  su fotografía, pues esto 
les sirve de propaganda. A mí, entra otros, m e 
m andó su fo top 'aila, tomaño 13 X 18, el sala­
dísimo Novarro, sin m andarle n i cinco cénti­
mos.

HIPOFOSFITOS SALUD
Poderoso  re c o n s t i tu y en te .  A pro b ad o  p o r  l a  Aca­
d e m ia  de  M edicina. E fec to s  rá p id o s  y  seguro».
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Los periódicos nos traen ahora 
noticias frecuentes de Dolores 

del R!o, a  la  que un  día llama­
mos nosotros, desde la portada de 
un librito detestable, «la triunfa­
dora». Buenas noticias, por otra 
parte. Dolores del Rio ha vuelto 
a la pantalla. O, major, ha resur­
gido después de su obscurecimien­
to de un par de años.

Efectivamente, cuando los «tal- 
kies> invadieron las pantallas del 
mundo, Dolores comenzó a cami­
nar de fracaso en fracaso y pudo
llegarse a temer que toda la gloria cinem ati^ráfica que ella 
había conquistado en las postrimerías del cinema mudo con 
unas interpretaciones excepcionales, iba a  d errum bar^  para 
siempre. Su primera película hablada fue una decepción tre ­
menda para sus numerosos admiradores. La segunda, también.
Y todas las demás.

Pero lo curioso del caso — y  lo que ta l vez no han sa­
bido ver todcs los espectadores — es que estos fracasos no 
eran tracasos de ella, sino fracasos de sus películas, de los 
argumentos de sus películas, de los directores de sus pelí­
culas. Dolores es una artis ta  de un temperanwnto especial, 
que necesita por ello asuntos especiales, asuntos fabricados 
expresamente para ella. Esto es lo que no han querido o no 
han podido ver sus productores de Hollywood, ñ  ella hay 
que darle a  interpretar papeles eminentemente dramáticos y 
eminentemente apasionados, en los cuales pueda brillar todo 
el lulgor «te sus ojos inmensos g manifestarse íntegramente 
la delicada sensibilidad de su  alma. Creemos, a  este respec­
to, que ningún director ha comprendido a  E)olores de un mo­
do tan perfecto como su descubridor Edwin Carewe. Edwin 
fué el que la hizo abandcwiar su vida cómoda y  elegante en­
tre la Iwena sociedad mejicana, para hacerle correr la  aven­
tura hermosa y dolorosa de Hollywood, en  la  que ella iba 
a  conquistar la fama blanca de la  pantalla, pero iba a  per­
der para siempre al que fué su  primer marido Jaime del Río, 
fallecido en Berlín en las tristes circunstancias que to<ios 
conocemos.

Todo lo que es Dolores a  Edwin Carewe se lo debe de un 
modo más o  menos directo, puesto que é l fue quien la con­
dujo en los primeros pasos de su carrera, ayudándola a  sal­
var los tropiezos que ella fué dando hasta que todo su ta ­
lento de actriz primerislma se plasmó en esa  d>ra magnifica

Otra VÉi sobic paot«ll«3. o|os inmensos d« Dclof«ft del 
Rio yoelven a brillar con el fulgor de anuAo. l»  »cirtt exceptlo- 
n»l vuelves Iriunínr«a el claíni» de»pu<» de unoa cuanto»fr«ca»o». 
dtWilcs a  la iocomprensiftn de ono» dliectore» mediocre» que no 
supieron hacer re«altac el verdadero valor de su  aite m«r»rillo.

(Foto B. K. O . de Crneíl A. Baehtach.)

TRIUNFO Y FRACASO DE

Dolores del Río

del cinema quz se llama «Resu- 
rrÁ tión». No debe olvidarse que 
las tres primeras películas inter­
pretadas por Dolores en  Holly­
wood, no hacían presagiar, ni mu­
cho menos, el triunfo tan rotun­
do que ella iba a  obtener más 
tarde. Contratada, gracias a  la in­
fluencia de Carewe. por la «First 
National», su torpeza de movi­
mientos ante la cámara produjo 
un resultado lamentable. Tan la­
mentable. que la «First» prescin­
dió de ella, y Carewe. por querer 

oponerse a les designios de los grandes mogoles de Cinelan- 
dia tuvo que salir de la casa, en la que llevaba trabajando 
varios años. E l tiempo vino a  dar a Edw in la razón, y 
cuando Dolores comenzó a  trabajar para la «Fox. se vio 
bien claro que en ella había una estrella de primera mag­
nitud. «Ramona», «Venganza.. «Resurrección.. «La ^ n d a  
del 98., son una prueba bien evidente. De Intento dejamos 
de consignar «El precio de la gloria» — en la que por 
primera vez se asomó a  la  ventana de la popularidad — por­
que entendemos que «El precio de la g loria , significa el ha­
llazgo de una buena película, pero no el hallazgo de una bue­
n a  actriz. .

Y nótese que e l descenso de Dolores se  inicia precisamente 
cuando Carewe la deja de la mano. Desde este momento, 
Dolores camina desconcertadamente y desciende veloz por la 
pendiente gris de la decadencia. Hay quien cree por ^ l o  
que Dolores es una creación de Carewe. Nosotros, no. Opi­
namos que lo que h a  ocurrido es que no  ha surgido un 
nuevo director que sepa comprenderla y exprim ir bien el jugo 
de su arte  maravilloso.

Y buena prueba de ello es que Dolores acaba oe obtener
— después de un largo paréntesis de labor negativa — un 
triunto bien significativo ccai su última película, que actual­
mente constituye un suceso inusitado sobre las pantallas de 
los cines neoyorquinos.

El cinema, pues, parece que nos devuelve a  Dolores del 
Río. Y nos la  devuelve bastante llgerita de ropa, para ma­
yor encanto, porque interpreta una indígena de Hawai. Hay 
que alegrarse de la vuelta triunfal de Dolores del Rio, ac­
triz de méritos principalísimos, caída últimamente en e l ol­
vido por la  incomproislón de
u n o s  d i r e c to r e s  mediocres. RaFSEL M artínez Gsndía
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He |ia«li*cis 
a li i i o s

' i  a r te  de la pantalla vuelve a hacer­
nos pensar en esa misteriosa ley de 

la  wda que empuja a  ios hijos a l cami­
no trazado por sus padres. Hay quien 
sostiene que las cualidades espirituaies 
pasan a  los herederos forzosos, ni más 
ni menos que si fueran bienes de for­
tuna. fl veces llegan a  su nuevo dueño 
muy Btermadas, pero también en e l ca­
so de la  riqueza material ha de sufrir 
és ta  la  ipella de los derechos reales.

Otros niegan esa ley de herencia es­
piritual y atribuyen el hecho de la imi­
tación a  la influencia del ambiente en 
que el vastago vive desde que nace. El 
hijo de un escritor se  desarrolla a i  un 
medio empapado de literatura. Se le 
ofrecen mil ocasiones de leer buenos li­
bros y  no es extraño que cobre afición 
a  la lectura aunque ninguna predisposi­
ción innata le empuje a  ello. Y de esta  
pasión a la de escribir hay sólo un paso.

Pero dejemos a  los psicó­
logos y a  los fisiólogos el 
e s tu d io  d e l problema. Lo 
importante para nosotros es 
que existe y que en e l arte  
cinematográfico se produce 
con extraordinaria frecuen­
cia.

E l caso de Fairbanks hijo 
es uno de los más notables.
Su padre, el gran Douglas, 
es el creador de un  género 
iieno de movilidad y simpa-
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tia, Fairbanks «júnior» no ha llegado a  tanto porque no ha creado nada, 
pero aventaja a su padre en variedad y en facultad de adaptación a  los 
papeles de índole más opuesta. Un detalle curioso: famosa es la  felicidad, 
la armonía conyugal que une a  Douglas y Mary, Tampoco en esto  tiene el 
h ijo  nada que envidiar al padre, pues su matrimonio con Joan Crawford 
es uno de los pocos bien avenidos de Hollywood.
fllice W hite, afortunada rival de Clarlta Bow. pertenece a  una familia de 
actores. Su madre, M arlan Alexander, dejó a  su familia, huyendo de an ­
gustias y privaciones, y entró a  form ar parte del coro de una compañía. 
2 n  aquel medio nació ñlice White, y aunque su  madre murió cuando la 
n iña sólo contaba tres años, la iey de la herencia triunfó rau<iio tiempo 
después. Alice se dirigió a  Hollywood, en cuyos estudios ingresó, por pri­
m era providencia, como taquígrafa. No le fue muy d ifld l pasar de las ofi­
cinas a l escenario, y ahi la tienen ustedes recorriendo con éxito el cami­
no que su madre no pudo más que emprender.
La hija que Leatrice Jog tuvo de su matrimonio con John Gilbert, demues- 

Alk« lé Uy di l« h*r«AeÍa,
pu«ft dwKtMd» d« vu d«
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tra  ya inclinaciones artísticas que su madre está dis­

puesta a estimular.
El caso de Buster Keaton es también notable dentro 

de esta tenia. Los padres de Buster eran artistas de 
circo a el propio váslago apareció un día en la pista 
para realizar sus primeros intentos artísticos. Más ta r ­
de ingresó en el cine, y  todos sabemos adónde ha lle­
gado. Pero no es esto todo. Sus hijos son entusiastas 
admiradores del arte  de «papá», ij cada vez que ven 
una película suya la repiten en casa a  su modo. Este 
es su entretenimiento favorito, u tanto Buster como su 
esposa Natalia Talmadge. tienen la impresión de que 
el camino de loa. muciiachos será inevitablemente la 

pantalla.
Leita Hyams. la joven estrella, nació durante un en­

treacto. Sus padres estaban desempeñando los dos pa­
peles principales de una obra, cuando la madre tuvo 
que ser substituida en las tablas, pues la pequeña Leila 
no se mostraba dispuesta a  esperar a  que term inara la 
obra. Trabajó en la escena cuando tenia cinco años, 
y, algunos después, su vida se desvió del camino del 
arte. Leila ingresó como empleada en una agencia de 
anuncios. Pero en vano intentaba contrariar la  ley de 
su nacimiento y. arrastrada por una fuerza en la que 
ella tal vez no haya reparado, ha Ingresado en el ci­
ne. donde constituye actualmente una de Jas promesas

ButUr KMton, hoy ciUbf* ««tro d* l« Golcfwyn *quí euénéo •rm p«qu«<fe. con
M» J«« y Myra. Lo« íor»«b«R «I d« v«ud«vilU conocido por "Lo*

LaIIa Hy«ni« U j<rr«n d< U
Motro, dur«i«l« un ontrM̂ lo.

más brillantes. Rod La Roe y  Esthor 
Ralston proceden los dos de una fami­
lia de artistas de circo.

Los padres de John Gilbert fueron ar­
tistas de teatro, y aunque e l vástago 
trató  de independizarse de esta influen­
cia y fué vendedor de objetos de goma 
y periodista, el éxito' no le acompaña­
ba y esto, unido al fuego sagrado que 
corría por sus venas, le hizo volver al 
redil, que para él e ra  el arte , ñsi ha 
llegado a  ser uno de ios primeros as­
tros de la pantalla.

E l matrimonio John Barrymore y Do­
lores Costello, que tantos lauros ha con­
quistado en el cine, no h a  hecho mfe 
que heredar glorias de sus respectivos 
padres, pues, tan to  los de Barrymore 
como tos de su esposa, fueron famosos 
artistas de teatro.

Pero el caso que más vivamente atrae 
la atención de los directores y  empre­
sarios de Hollywood es e l del pequeño 
Charles Spencer Chaplln, hijo del gran 
Charlot y de Lita Grey. ¿H abrá  here­
dado el vástago e l genio formidable de 
su padre? E l propio Chaplln está a  la 
expectativa, sin  duda con la intención 
de ser, llegado ef caso, maestro y  direc­
tor de su hijo. Y entonces si que es ca­
si seguro que el pequeño Charles llega­
rá  a  ser un segundo astro de primera 
magnitud en
la pantalla. }■ B. Vulero
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R n ra to  qn« Blog Crosby, ei poaeedor He I* mil p o p a la r^  lam osa »o* 
sadlojfáfica) de Norteamérica, ha  tenido U  geotllcta 4e  dedicamo*.

^ONFIESO qu€ esta crónica 
me la impone la necesi­

dad. La necesidad amarga 
de adelantarme yo a  mis co­
l e a s  los profesionales de 
crónicas cinescas, hablando 
yo del futuro «as> de la 
pantalla, problemático fioy, 
pero posiblemente sensacio­
nal mañana, a  la usanza de 
las cosas de Cinelandia...
He aquí por qué voy a ha­
b lar da Bing Crosby. R dar 
la noticia de su inverosímil 
popularidad y de su recien­
te contrato ccn una de las 
casas fum adoras de más 
)restigio: la -Paramount». 
3ing Crosby es un ¡dolo na­

cional. Uno de esos ídolos 
que surgen entre el estruen­
do de vidrios rotos que ha­
cen los otros ai caer de sus 
g lo r io s o s  pedestales, para 
quebrarse en millonésimas 
partes, frente a ia indiferen­
cia del pública olvidadizo e 
inconstante...
Aun quedan en el aire par­
tículas de cristal del pobre 
Ruddy Vallée y del simpá­
tico «Buddy» Rogars. ¡dolos 
de una efimera temporada 
que contemplan hoy. desde 
el sombrío pa's d j l  olvido, 
cómo Bing Crosby, b a 'u ti  en 
mano, conquista el f^vor po­
pular que ellos perd'.eron.
No hay país más fértil para 
hacer ídolos que Norteamé­
rica. El pedestal en que los 
coloca es tan alto y a la 
vez tan frágil, que casi nun­
ca iMeden mantener el equi­
librio, calendo para hacer­
se pedazos, en presencia de 
la mas» Indolente que an­
tes, en la hora del triunfo, 
lo s  a p l a u d i e r a  frenética­
mente.
Apenas el último eco de las 
sentimentales canciones de 
Ruddy Vallée se perdieron 
en lontananza, Bing Crosbg 
aturdía con sus cantos me­
lifluos. mezcla ra ra  de ro ­
mance y vudoísmo, en el 
teatro  de la Paramount.
La locura, el entusiasmo que 
e l  n u ev o  ídolo inspiraba, 
cundía con asombrosa rap i­
dez. Bastó que un letrero 
lumínico de anormales pro­
porciones se balanceara en 
e l  frontispicio d e l t e a t r o  
anunciando la llegada del 
nuevo Ídolo, para que las 
compañías de radio se lo 
disputaran a  precio de oro 
y la nadón  entera se estre ­
meciese de em odón frente 
a i prodigio.
Comenzó la obsesión. Las 
niñas románticas olvidaron 
a  Vallée para  fija r la aten­
ción en Bing. Los maridos 
gruñeron al ver que nada 
ganaban con la desaparición 
del primero, ya que otro ad-
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vfcnedizo venia a  turbar su tranquilidad, 
alterando de nuevo el sistema nervioso 
de la esposa...

Y había que continuar llevando a  la 
mujercita histérica a l teatro, para que 
allí, frente a  sus propios ojos, rindiera 
culto de adoración a l odioso rival.

Por fin, una g ran  casa productora, in­
fluenciada por la extraordinaria pro­
paganda de Bing Crosby (propaganda 
que la misma casa ayudó a hacer), ha 
resuelto colocar a Crosby entre los ga­
lanes jóvenes de la pantalla, elevándolo 
de comediante y vaudevillista, al rango 
de estrella de cine...

Bing será el heroz de una película cu- 
uo rodaje se iniciará en Dreve. Tendrá 
el honor de trabajar conjuntamente con 
una de las estrellas femeninas más po­
pulares. y la  esperanza de la compañía 
que lo ha tomado bajo su tutelaje artís­
tico, es que Bing desbanque a Clark 
Oable. el gran galán sensacional de Ci- 
nelandia, de la  misma manera que des­
bancó a  Buddy Rogers y a Vallée. Se­
mejante noticia merecía una entrevista 
u me lancé al encuentro del «meteoro». 
Heme de pronto en el camerino del ac­
tor. (¿Lo deberé llamar actor ya?) La 
cita ha sido previamente arreglada des­
de hace tres días.

Pero Bing, consciente ya de su  propia 
importancia, ha olvidado que tales a rre ­
glos tuviesen lugar.

El secretario me hace pasar a  un sa- 
loncito adornado exquisitamente. Hay 
que anotar que Bing. antes de llegar al 
estréllalo, ya vive como estrella. Su ca­
merino no es como e l camerino corrien­
te de los trashumantes. Bing tiene un 
ala del edificio, dos cuartos, un salón- 
cito, etcétera...

Comprendo, por el nerviosismo con que 
el secretario le recuerda la cita que tie­
ne conmigo, ya que el rumor de sus 
voces llega vagamente a  mis oídos, que 
Bing le está  diciendo improperios...

El joven se acerca a  la puerta, y  tra ­
tando de hacer su quejumbrosa voz, ama­
ble y conciliadora, me ruega:

—¿Podría usted venir mañana? Bing 
no se encuentra bien ahora..., es tá  indis­
puesto... Había olvidado esta  cita...—

Y yo, con una inaudita «sinpiedad», 
me arrellano en la cómoda butaca de 
cueros y con indolencia infinita, mons­
truosa, le aseguro a l mozalbete:

—De aquí no me muevo hasta que no 
naya visto a l fenómeno ese. —

El secretarlo, angustiado y confuso, 
vuelve a l cuarto donde Bing quiere es­
conderse a  mi curiosidad. Y pocos minu­
tos después la figura del joven actor 
se perfilaba en el marco de la puerta: 
mi obstinacírái había vencido.

Con Bing salía otro joven de aventa­
jada estatura y  mucho más guapo que 
el artista..

Por supuesto, Bing no  representaba 
una sorpresa para  mí. Durante semanas, 
meses, lo había escucliado en todas par­
tes. En el teatro, en los r« tau ran tes , 
en casa de mis amistades, e:n los clubs... 
Coinoda la epidemia <cros!^» de Norte­
américa; pero visto desde mi luneta era  
a l fin y al cabo la figura brillante, a  
quien las candilejas prestaban parte  de 
su misterio g  atracción... flsí, de cerca, 
Bing no era  más que un mudiachote 
americano, con apariencias de colegial 
y unas ganas tremendas de descansar y 
no de ser entrevistado.

—fly, qué pena, señorita — se quejó 
el futuro astro  — ; yo tengo que salir 
en seguida; no voy a  tener el gusto de 
que me entreviste... Pero mi hermano 
(señalando al guapo mozo que saliera

rílag CrcMby 
V su c<lcbrc 
batuta, (Fo 

« s ' 
p a r*  

ILM» SllJC'

del cuarto con él) le dirá cuanto usted 
y su púbhco quieran saber de mi vida.

—Desgraciadamente, amigo mío— ata- 
0  yo —. no he venido a entrevistar a su 
lermano, sino a usted... —

Y añado, viciosamente;
—Siéntese un momento; esto no duele 

mucho... Tenga la seguridad de que una 
entrevista es la operación más sencilla 
y menos peligrosa que se puede ejecu­
tar. —

Suspirando profundamente, Crosby mi­
ró a su secretario. En aquella mi>ada 
leí hOTiicidio con premeditación.

El modesto empleado temblaba, ñ  su 
vez él me miró a  mí 
con ojos aviesos... Por 
fin, para rompar la 
violencia de la situa­
ción, produje las foto­
grafías que es de ri­
gor hacer autograíiar.
Y para hacerle la la­
bor más fácil y para 

*  tener es ta  prueba de 
mi famosa entrevista 
al joven cantor de ra ­
dio, antes de que en 
un malhadado instan­
te de ctemperamento» 
S2  arrepintiera, le pre­
paro yo misma la plu­
ma:

—ñqui, Bing, esta para F ilws Selec­
tos.... esta para mí, etcétera...

—¿F ilms Selectos? — dice el actor, 
extrañado —. ¿Algún magazine ameri­
cano?

—No, no — ma apresuro yo — ; es una 
revista española..., de Barcelona. ¿Cono­
ce usted España? —

(Quiero provocar una reacción en el 
actor. Quiero obligarlo a que se olvide 
de si mismo y hable de cualquier cosa, 
humanamente.)

Y he aquí que se rompe el hielo. Es­
paña es una palabra mágica en N orte­
américa. Decir España es decir alegría, 
plaza soleada, mujeres hermosas, toreros 
bravios, mantones de rosas encam adas 
y D (»  Juanes haciendo el amor con g ra ­
cejo inimitable.

Bing Crosby muerde el anzuelo. Se 
pierde en un mar de sabrosas conjetu­
ras y peregrinas ideas respecto a  la Ma­
dre Patria. Menciona nombres preemi­
nentes. Se interesa por saber si es cier­
to  que en España un torero es capaz de 
dejarse enganchar en los cuernos de un 
toro por e l clavel que una m aja le tira 
desde su grada.

¿P or qué quitarle la ilusión? Yo lo 
dejo con la idea romántica de nuestra 
raza, fldemés, nada que dijera yo lo con­
vencería. Seguimos siendo pintorescos y 
sentimentales frente a la raza fría y cal­
culadora de los sajones. Nos engolfamos 
en remembranzas de las personalidades 
artísticas de nuestros países y dei mun­
do entero. Bing ha adquirido de pronto 
una nueva personahdad ante mis ojos.

Poco a poco la conversaciói es amena. 
E l Ídolo se ha olvidado de su «pose» y 
se humaniza...

D esgrana su  historia, cortada a  inter­
valos por súbitas vueltas a su coarto, 
dicléndOTie cada vez que me abandona 
por un segundo:

—Perdone; estoy arreglando detalles 
de mi «toilette».—

Bing, nuestro próximo «Gable», nadó  
en Tacoma, estado de W áshington. Y co­
mo el joven actor no ha llegado aún a  
esa edad peligrosa en que la única sal­
vación estó  en olvidarse completamente

( C o n t i n ú a  en  l a p á g i n a  S í )
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EL HOMBRE DE LOS ONCE NOMBRES

e i arfisfa c ó m ic o  d e  la a n tegu erra , q u e  l len ó  

e l  m u n d o  d e  carcajadas, ha v u e lfo  a l film
p o r  M a n u a l  P .  d «  S o m a c s r r e r a

Prince e n  loa 
t ie m p o s  q u e  
triunfaba como 
• íS a lu s tia n o  *

CíLusTiflNo, ci gran Salusliano, que hizo las delicias del pú- 
blico de la anteguzrra y llenó el mundo da carcajadas, ha 

vuelto al film. Los anos no han pasado en vano, puesto que 
su figura, hay un poco encorvada, no tiens aquella prsstan- 
cia a  menos su rostro la  frescura de cntoncas. Pero su arte 
aun merece respeto y más aún; profunda acirairación, 

cOuién no recuerda a Salustiaiio? Por fuerza que hemos 
de recordarlo todos, los que antes y después de la guerra 
acudíamos a  las salas de proyecciones y nos desternillába­
mos de risa viendo cómo se reflejaban en la pantalla sus 
ingenuas payasadas.

De los artistas cómicos que por aquel entonces ostentaban 
el pomposo t¡tulo de reyes de la risa — Sánchez, Toribio. 
«Tomasin», Max Lindar... — ya apenas si supervive alguno 
a  su historia augusta, Sin embargo, Salustiano fué antes de 
la Oran Guerra lo que Chariot durante ella, lo que es aho­
ra  Charles Chases o cualquier otro astro  por ci estilo.

Su nariz arremangada, sus ojos cómicamente expresivos, y. 
sobre todo, aquel dejo de admiración o de interrogación que 
siempre habia en su boca, ha sido lo que ha hecho reir a l 
orbe entero.

No cabe duda que Salustiano era  - ¿lo es aún? — un 
actor en verdad apayasado; paro lodos sus trucos u gestos 
de «clown. eran fuertemente regocijantes, hondamente 
inofensivos y llenos siempre de una ingenua belleza y 
de un delicioso encanto.

Además, Salustiano ha sido e l artis ta  cómico de su 
tiempo que ha batido todos los records de filmación. |

Com o es actual­
m e n t e  P r in c e  
( S a l u s t i a  n o j .
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Prince R igadin  (Sa lustiano) en  «S. M. e l  A m or» .

Recuérdese, si no, cuando trabajaba para la «Pathé», ha­
ciendo una película cada semana.

El protagonista de tantas y tantas películas mudas, el ar­
tista que cautivó a  los 
públicos ingenuos y ro­
mánticos de la antegue­
rra. tenia también y creo 
s e ^ i r á  teniendo un cri­
terio personal acerca de 
la risa, ya que en oca­
sión de hallarse en nues­
tra ciudad, confesó a un 
periodista que no sabia 
por qué hacia reir a  las 
gentes aunque si se  a tre ­
vía a asegurar que era 
mucho más fácil, tanto 
en el teatro como en el 
cine, h a c e r  l l o r a r  q ue  
reir. La risa colectiva - 
decia — es mucho más 
difícil de arrancar que la 
risa individual. Además, 
el efecto común se pro­
duce por tres m o tiv o s .
Uno, por la entonación; 
dos. por la actividad, ij 
tres, por el gesto.

Como puede observar­
se, sus juicios no son na­
da vulgares y si juicios 
b a s t a n t e  acertados que 
revelan por si solos la 
capacidad o  el ingenio 
intelectual de quien los 
hiciera.

Salustiano era  maestro 
en sat)cr pulsar los re­
sortes de la risa. Inven­
taba los trucos más ab­
surdos para hacemos reir 
a  hasta en ocasiones tan­

£1 gran actot cinem atoéráfico Prince R igadin /Salustiano}. 
que. después de haber dada algunas funciones e n  Romea, 
conversa con redactores de  la  g ru rt p re n s a  b a rce lo n esa .

ta  alegría, nos hacía llorar; pero no de una manera patéti­
ca, sino ruidosamente, ftquel movimiento de sus ojos, su 
nariz en forma de escarpia y  aquel todo de cómico espanto

que emanaba de su figu' 
ra era lo que hacia des­
pertar la l i i l a r id a d  de 
todos los públicos y el 
que jalease sus payasa­
das inimitables.
Cuando estuvo en San 
Sebastián el año 1924, se 
le triljutó un recibimien­
to  cariñosísimo. Los do­
nostiarras lanzaron a l ai­
re sus boinas y él. por 
no ser menos, lanzó la 
suya que íe habían rega­
lado. Un año después, 
cuando vino a Barcalona, 
se le volvió a hacer ob­
jeto de un mayor home­
naje si cabe. Fué enton­
ces cuando actuó en el 
teatro  Romea y al fren­
te de una troupe de ar­
tistas. La prensa se ocu­
pó elogiosamente de su 
traba jo  e hizo que su 
popularidad v o lv ie ra  a 
ser reconocida por todos. 
Después marchó a París, 
d o n d e  h a  f^rmanecido 
poco menos que obscuro, 
hasta  q u e  e l  r e s u r g i ­
miento del cine francés 
lo ha c o n q u is ta d o  de 
nuevo, haciendo su apari­
ción en «S. M. el Amor», 
como actor de carácter. 
Es asimismo curioso ha-

^ C o n lin ú u  e n  la  ptig ina  2 í l
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BlOORAFlAS BREVES

G I N G E R  R O G E R S
G iniíeb Rogers estuvo a  punto de pisar la «scena en su 

intanda, pero actualmente da gracias a Dios de que su 
mailrp resistiera a  la  tentadón de contratarla cuando sólo 
contaba seis años.

t n  aquella época, la madre de la futura actriz, cuyo nom­
bre es Lcila Rogers. escribía películas para la entonces niña 
prodigio de la pantalla María Osborne.

(Jínger era una criatura muij inteligente que sabía cantar 
muy agradablemente y bailaba un movido baile escocés que 
era la envidia de todas sus infantiles amiguitas.

Con frecuencia la empresa le ofreció papeles de más o  me­
nos importancia, que fueron ^crapre  rechaMdos por Mrs.

m
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Rogers. Esta discreta señora, sabia que muchas veces el pre­
maturo trabajo m alogra verdaderos genios, g, además, desea­
ba que su hija escogiera su profesión por si misma. Si 
cuando tuviera la  edad suficiente elegía el teatro, no seria 
ella quien se opusiera, pero rechazaba las impcsiciones.

Siguiendo este  criterio, Ginger coníinuó sus estudios y 
pronto se distinguió en Fort W orth, llegando a  ser el alma 
de todas las diversiones proyectadas por su colegio, y estos 
repetidos éxitos la determinaron a probar fortuna en la « cen a .

Su madre, poco aficionada a  fiarlo todo a la casualidad, 
procuró que su hija adquiriera experiencia teatral antes de 
pisar las tablas, y al efecto escribió varios monólogos basa­
dos en la tiistoria de Tejas, que la pequeña Ginger o  Vir­
ginia. que es su verdadero nombre, se encargó de recitar pa­
ra  dominical recreo de las niñas de la vecindad. Al mismo 
tiempo tomó lecciones de baile, participando de ellos su ma­
dre, como si ambas hubieran de debutar juntas. Por entonces 
se propagó la furia del cliárlcston, y la aspirante a estrella 
se entregó con ardo r a  esta  fatigosa danza, llegando a ga­
n a r  e l campeonato de Tejas, cuando acababa de cumplir los 
catorce anos. La recompensa de su trabajo  fue un contrato 
por un mes en una compañía de vaudeviJIe. Entre madre e 
hija se había decidido que la definitiva profesión de la úl­
tima tucra la pantalla, y  ambas estaban convencidas de que 
el camino más corto para lograr sus aspiraciones era  el for­
m ar parte de una de las compañías de revistas de la capital. 

Siguiendo esta idea, trasladáronse madre e  hija a Nueva 
York, y  Ginger, sin descuidar sus lecciones de música y  baile, 
recorrió todas las agencias teatrales de la  metrópolis, pero 
a  pesar de su actividad, transcurrieron varios meses sin po­
der encontrar ninguna colocación. Por último, Paul Hsh, que 
había tenido ocasión de verla traba ja r una vez en Chicago, 
supo que solicitaba una plaza y la admitió en  su compañía 
que a  la sazón actuaba en el teatro Paramount. de Brooklyn.

Esta tué la oportunidad que esperaba nuestra joven artista. 
Habiendo llamado la atención de los directores Bolton, Rai­
mar jj Ruby. fue contratada para tomar parte  en la revista 
musical « il toda prisa», y  su trabajo en esta obra de espec­
táculo le valió en breve plazo el ingreso en la «Paramount». 
Su primera película fué «Los jóvenes de M anhattan», si­
guiendo -La reina altiva». Con su tercer film, obtuvo Virgi­
nia el rango de estrella; el titulo de éste era  «Mary, la de 
Manhattan», y  tuvo por director a  Ed. Wynn,

Miss Rogers ha nacido en Independencia, Missouri, el 16 
de julio. Fué educada en la escuela d« Fort W crth  (Tejas). 
Mide t ‘65 ra. de talla y pesa 58 kilos. Tiene e l cabello obs­
curo y  los ojos azules. Según su opinión, Juana de Arco ha 
sido la mujer más notable del mundo.

R  nuestra biografiada le gustan mucho las batatas, pero 
aborrece las espinacas. Desde sus tiempos de colegiala ha 
demostrado decidida afición a  los deportes atléticos, en los 
que es una verdadera maestra. Posee un magnífico perro de 
Pomerania que se llama Sandee, y es dueña de un Ford g 
un Cord, sin que haya podido resolver todav;a cuál de los 
dos le gusta más conducir. En una ocasión evitó el llegar 
tarde a  un ensayo por el ingenioso medio dz alquilar un 
coche de ambulancia, salvando así las trabas de la circulación.

Cuando canta para la radio, 
hace los mismos ademanes 

4 u« si estuviera en 
escena. No puede 
soportar e l ver a 
alguien escarbarse 
los dientes con un 
palillo. Jam ás asis­
te a los clubs noc­
t u r n o s  y s i e n te  
irresistible p a s ió n  
por e l cine.
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He a í u í  e l  prim ero  de  
losarticuíos que a l m a r ­
charse a  H ollyw ood nos 
entregó Fernando G. Toledo

pVESDE la (trímera vez que habfa 
^  leído e l csccnario del {ílm sos­
peché, casi inconsdentemente, que se 
trataba de una parte sumamente fastidio 
sa; debiendo advertir que en el estudio 
damos ese calificativo, predsaniente, a las es­
cenas que más le gustan a! público y ál autor 
del argumento. Esas escenas son las que hacea 
vacilar nuestra ecuanimidad y nos colocan en un 
estado de insubordinación que nos hace insinuar tí 
raídamente:

—¡Pero, hombre!... ¿No cree usted que todo esto sería 
más lógico en el decorado de... la... «T aberna^?...—

Por descontado que la apreciación es siempre ridicula « 
imposible, hija de un egoísmo desenfrenado con vistas a! 
ahorro de trabajo.

Esta es una confesión que hago, convencido de que mis 
lertores sabrán guardar el secreto que toda confesión re ­
quiere. Y por si acaso alguno quisieria ir  con el cuento a la  
casa donde actualmente trabajo, creo que sería mejor para 
mi si dijera lo siguiente:

«Esperamos siempre la hora de los decorados más difíci­
les, para dar una prueba de nuestra indiscutible aptitud  or­
ganizadora y m ostrar el ardiivo inmenso de ideas prontas a 
« rv lr  los intereses de la más im portante Compañía Cinema- 
ftfima '*** mundo, que es la...» (ñh i el nombre de la Com*

Sin enriíargo, opino que esta segunda «versión» no es del 
todo sincera, y como me han solicitado que escriba algo so- 
u A  A cine, quiero empezar por descubrir los
verdaderos sentimientos de un ayudante de director en víspe­
ras  de una escena difícil.

He d i^ o ,  pues, que, inconscientemente, había sentido des- 
M  ei primer momento e l trabajo  que tenía aquella parte del 

® medida que se acercaba la fecha fijada para 
h.á ^ aum entaba e l número de veces que

convirtió en una certeza horrorosa, 
rtioT ? I , '^combatible que me hacia consultar cada 
nintn «trastos, necesarios: ocho- po lidas en
do Sheiks á r ^ s  a  caballo, una caravana
ofhn respectivos domadores, doce negros ij
co n también con domadores, digo, con intérpretes, cin-
u iiiotS motor de aviación (había una tormenta),

multitud de ciento cincuenta extras, árabes a  
I® acción se desarrollaba en Port-Said. 

necesitaban una porción de cosas (revói- 
' '« c s ,  pastetes, anclas, toneles, sacos, etcétera), que serian

provistas por el «uepartameiiro 
de accesorios».
Nuestro turao de trabajo em­
pezaba a  las siete de la tarde, 
pero el 24 de seplismbre estuve 
en el estudio a  las cuatro y 
media. Me aseguré de que las 
convocaciones de personal se 
habían cumplido; de que los 
perras, cabal os y camcjios ha- 
t>ían llegado y de que las mo- 
os se encontraban «au point». 
lievisé el decorado, me entre­
visté con los asistentes de los 
cameramen, g ya cerca de las 
seis empecé a comprobar si los 
«Sheiks» montaban a cabaí;o y 
si los poilcías conocían el ma­
nejo de las motos. C>e manera 
que a  las seis y media tenía­
mos listos a «rodar» un total 
de doscientos quince individuos 
enterados de lo que tenían que 
hacer durante la filmación de 
la  escena. ¡Respiré... y de qué 
manera! Y como premio a mi 
mismo entré en el bar del estu­
dio y beb; un exquisito «Man- 
hatan».
E ra la satisfacción del deber 
cumplido lo que seguramente 
me hizo encontrarlo más deli­
cioso que nunca. Sólo entonces, 
después de hecho el trabajo, 
pensé en la insensatez mía al 
im aginar que toda aquella es­
cena podía haberse desarrolla­
do en el decorado de ia «Ta­
berna»...
Las siete. Llegue a l «set». Ca­
da cosa estaba en su sitio y 
cada extra en e l lugar que se 
le había señalado. Me sentía 
casi orgulltKo; ¡vaya un tío 
organizando cosas! Es que, va­
mos. no faltaba detalle. Las 
tres cám aras habían sido em­
plazadas en el sitio que indicó 
e l director, el motor de avia­
ción funcionaba como en su 
juventud, las motos, los came­
llos, los perros, los caballos, 
los árabes, los chinos, los ne­
gros... El micrófono en su si­
tio... Las luces preparadas... E l 
director me dijo que hiciera 
un ensayo general para ver el 
movimiento y acabarlo de or­
ganizar. Con toda la fuerza 
de mis pulmones, como un ga­
llo victorioso, grité: «Siicnce»;
H el jefe de cámaras ordenó: 
«Lumiére». Y, por fin, el di­
rector: «Partez».

. . Y, en efecto, empezó la  escena,
caravana de carne41os estaba cargando opio de contra­

í d o .  Pasaba un espía de los «Sheiks. y denunciaba el he­
d ió  en la estación de policía más cercana; salían los poli­
cías en moto, tomando a todo gas -la direcdón del puerto 
y mientras se entretenían con los contrabandistas de opio’ 
los «Sheiks» se escapaban, camino del desierto, con un for­
midable cargamento de armas. Toda la escena se desarrolla­
ba d u rarte  un temporal de arena imponente. Terminó el 
CTsaw y tuvimos e l honor, el otro ayudante □  yo. de ser 
felicitados por el director. &itonoes, la satisfacción ua no 
me dejaba estar ni tranquilo ni callado. Paseé, magnifico 
el decorado arriba y abajo  y por último ordené: -Tout te 
ntonde en place!»

Se iba a «rodar» y el director me dijo:
—Sírvase hacer venir a l galán. —
Fue una impresión desconocida la que experimenté; algo 

parecido a  una teja que hubiese caído de canto sobre mi 
cabeza,... una sensación de fin..., de vado... ¡Qué ojos de 
Idiota tuve que poner en aquel momento! Salí disparado 
loco, en busca de un teléfo­
no. l id íe lo s !!  Se me había
olvidado convocar a l galán, F e r n a n d o  G .  T o l e m

R  t  V é  e
HérlbeTy  
Plcardo fió’'
Atv. ea úqi e i'  
c«oa del film Pa» 
ramount. «Las bo> 
ch«* de Port Saldv 
(F o to  P a ra ia o u o l« )
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No sé cómo ha venido a parar a mis 
manos. Ignoro cómo pudo en trar en 

mi casa ese librito color azu! claro. Qui­
zá alguno áz mis familiares lo ha h a ­
llado abandonado por la call2  y lo ha 
recogido aguijoneado por la curiosidad. 
Estoi) solo y he de resignarme a igno­
rarlo.

Lo he hallado sobre la mesa de mi 
despacho. Está bastante estropeado.

/Apenas me es dable leer en la cu­
bierta: «Diario de una pensionista», es­
crito con grandes caracfer¿s sumamente 
borrosos.

Observo, en rápida ojeada, que faltan 
algunas páginas u otras se hallan me­
dio arrancadas. Esíán escritas a tinta, 
por femenina mano, con letra de fino 
rasgo, menudita y elegante.

Todas las páginas aparecen emborro­
nadas con lápiz. Ello me convence de 
que es'.e librito. que indudablemente ser­
viría de jugueíe a algún chiquillo, ha 
sido hallado en la calle.

Estos garabatos dificultarán mi lec­
tura.

Trato de borrarlos...
Entretanto, mi imaginación va tejiendo 

las más fantásticas suposicior.as... ¿Qué 
podrá haber inducido a una mujer — jo­
ven posiblemenie, quizá bella y elegan­
te — a ctmfiar al papel — testigo mu­
do pero infiel en esta ocasión — sus 
sentimientos — íntimos quizá — abrién­
dole su corazón?... ¿Serán, tal vez, in­
quietantes confesiones de una alma do­

lorida? ¿O las románticas expansiones 
de una dulce muchachita que sueña con 
un príncipe encantador?...

Una extraña sensación rae embarga al 
pensar que voy a entrar, como un vul­
gar ladrón, en la vida de una mujer; 
que voy a penetrar sus más recónditos 
(Knsamientos...

Tal vez lea cosas sin trascendencia, 
sin interés alguno. Por. o tra  parte echo 
de menos las primeras páginas arranca­
das que se llevaron quizá el nombre de 
la protagonista — esa mujer que quie­
ro suponer joven y bella —. Empiezo a 
leer, pues, con dificultad pero ávidamen­
te, por donde el destino ha querido que 
empezara. Que no es el principio del 
diario, sino sólo un principio...

«...—¿Qué le parece a  usted este ves­
tido?

—i Pero, Dios mío! ¿Yo tengo que 
ponerme «esto»? — pregunté, espanta­
da, j  la vista del uniforme a gruesas 
rayas que parecía más el de un presida­
rio que el de una educanda de un aris­
tocrático pensionado.

—¿Cree usted — se me contestó — 
que las muchachas corren por el insti­
tuto en traje  de «soirée»? ¡ñquí tiene 
usted también el cuello correspondien­
te, los zapatos y las medias de algo­
dón!—

AVi corazón se habia encogido áspera­
mente. No podía creer lo que se me de­
cía. ¿Estaría soñando? ¡Yo, ponerme

m e d ia s  de algodón!
¡Yo vestida con aquel 
t r a j e  antiestético, re­
pugnante casi!... No 
pude reprimir un ges­
to  instintivo de pro­
testa... ¡Todo mi ser 
m e  in d u c ía  a e l la  
enérgicamente!
— ¡ P e ro  c h iq u i l l a !
¡Si se  d e j a  u s te d  
las medias de seda, 
v a  a s e r  e x p u l s a ­
da del pensionado!...
Además, su p e in a d o  
tiene que sufrir tam­
bién una transforma­
ción; estos rizos cua­
dran muy bien en su 
casa de Berlín, pero 
aquí hay que prescin­
dir de ellos en abso­
luto. —
E ra el golpe de g ra ­
cia. ¡Yo no lo resisti­
ría! Mi peinado, ese 
peinado que me sien­
ta  tan bien... ¡Pero, 
no, no! ¡Yo no les 
dejaría...! Atemoriza­
da. abandoné, huí co­
rriendo casi, del guar­
darropía... Parecíame 
que todas las institu­
trices, la directora a 
la cabeza, encendida 
de ira y mirando te­
rriblemente, me per­
seguían... Quise g ri 'a r  
y la voz no salió de 
mi garganta... Un su­
dor frío bañaba mis 
sienes... Las piernas 
se negaron ya a obe­
decerme. No pude re­
sistir más... Sentí !a 
férrea mano de la di­
rectora posándose so­
bre mi hombro...
Sobresaltada, desper­
té de aquella terrible 

pesadilla. M e había quedado dormida.
Una compañera acababa de poner su 
mano sobre mi hombro para despertar­
me. E ra la mano que en sueños se me 
antojó de la directora. Respiré profun­
damente, con alegría. El aire fresco que 
venía de la calle me producía una sen­
sación de dulce bienestar.

...He andado luego, curioseando, por el 
estudio cinematográfico de Carlos Frñ- 
lich. Parecía, al recorrerlo, encontrarse n
una en un verdadero pensionado de mu- '
chachas. Los corredores están concurri­
dísimos de pensionistas luciendo sus uni­
formes a gruesas rayas negroamari- 
llas.»

¡Desilusión! Lo que creí confesiones 
d& alguna joven herida por algún des­
engaño amoroso, lo que supuse íntimos 
secretos, no son más — siendo para ella ■%
quizá mucho — que las impresiones de 
una muchacha del conjunto de la pelí­
cula «Muchachas de uniforme» a la vis­
ta del rodaje de la misma...

Sigámoslas, sin embargo. Puede que 
ellas nos revelen algo desconocido o nos 
muestren la  realidad de aquello con lo 
cual sueñan tantas cabecitas locas...

«Mi cuello fuerte me aprieta enorme­
mente la garganta; las medias de algo­
dón raspan mis piernas; los gruesos za­
patos fuerzan dolorosamente mis píes...
Ando como sobre ascuas...

E l peluquero ha peinado mi cabello

)
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hacia a(rás y lo ha 
recogido en la nuca 
en un moño que me 
e s tc b a  terriblemente.
M? he mirado a l es­
p e jo .  M e encuentro 
desconocida y fea...

— ¡Señoritas! ¡Pre­
párense para la prue­
ba! — grita, de pron­
to. una voz recia.

R á p id a m e n te  me 
empolvo un poco la 
n a r iz  y t o d a s  la s  
pensionistas irrumpi­
mos en el taller.

Leontine Sagan. la 
<regisseure>, se halla 
ya en su rincón fa­
vorito.

— ¡Bien, muchachas 
— dice —, can‘ad aho­
ra la canción que en­
sayamos ayer. —

Todas cantan me­
nos yo.

— ¡Claudia! — g ri­
ta la señora Sagan a 
mi rubia vscina 
¡Enséñale el texto a 
esa criatura! -

Mientras tanto, Car­
los F rd l i c h  su b e  a 
una silla para com­
probar el aspecto que 
ofrecemos.

— ¡Muchachas!... 
dice — ¡Miradme y 
cantad! —

Asi lo hacemos dos, 
cuatro, seis veces..,

Acabamos rendidas.
Estoy casi ronca, fli 
fin llega el descanso.
¡Bien merecido lo te­
nemos!»

•En el estudio hay 
gran movimiento. Va 
a im p r e s io n a r s e  la 
fiesta y la, represen­
tación de la obra tea­
tral 'D on Carlos».

Hace un calor sofo­
cante. Apenas pode­
mos respirar. Algunas 
muchachas andan ya 
vestidas para la re ­
presentación, murmu­
rando versos de Schi- 
ller. Berta Thielc. que 
ha de representar el 
papel de Manuela, va 
ataviada con su  tra ­
je de terciopelo azul,
Está muy mona. En­
frente está s e n ta d a  
nuestra severa supe- 
riora. Su severidad es 
afectada, Ahora mismo está riendo ale­
gremente de algún chiste que le habrá 
necho Crista Winsloe. la autora de la 
Sasada*^^"^^' «n que la película ha sido

presenta a Doro- 
encarna la

bondad y la ternura.
Dorotea Wieck es una mujer bellísi­

ma, de serena y seductora belleza. Vis­
te  su traje  gris de profesora; la cofia 

cabellos obscuros, la 
frente despejada, brillantes sus ojos azu-

'a ' bondad
de su alma. Dorotea Wieclí no debe cs-

realidad a su
p tr s o n Q jc ,, .

Se dirige a mi compañera:

—¿N o tendría un fósforo por casuali­
d a d ? —

V ante la negativa prosigue;
-¡N ad ie  tiene cerillas en este taller! 

He preguntado al ayudante y. en lugar 
de ello, me ha ofrecido, como siempre, 
un bombón. Esos chicos — añade con 
sorna — son muy chistosos... —

Dorotea Wieck es muy graciosa; sus 
labios esbozan siempre una fina sonri­
sa. ¡Cuánto me gustaría parecerme a  
esta chica! Aquí todo el mundo, hom­
bres y mujeres, la miman, la quieren por 
su bondad y por su simpatía innata...

De pronto empiezan a sonar órdenes 
por todos lados...

-¡M anuela, Ilsf, señorita Bernburg! 
jA  la prueba!... -

Hay un enorme revuelo en el estu­
dio.

Dorotea fuerza una actitud quo quiere 
se r severa y, poseyéndose de su papel 
de profesora, nos dice:

— ¡Daos prisa, m uchachas!-
Y al ver que no nos movemos, insis­

te:
—¿Queréis apresuraros? —
Ni así suena a  mando su voz. que tie­

ne de amistad, de camaradería...
Todo €i mundo está ya en su puesto 

Va a  empezarse la prueba... De pron­
to  estalla una lámpara incandescentc 
produciendo un ruido ensordecedor...

...Entre las muchachas del pensionado 
h a  c a u s a d o  un
pánico terrible...» José Sacírp
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^  ^  ^FDLIMl i  
S I L E  C T ® S  * *
Co n c h i ta  ^ ( lo n te n e g ro  anda por los Es­

tados Unidos obteniendo gran éxito 
en una compañía de vaudcville.

E t  dfa 6  del presente mes, con asisten­
cia de numerosos socios de toda la 

región, celebró Junta general extraordi­
naria bajo la presidencia de don Fernan­
do ñrtacho la Sociedad de Empresarios 
de Andalucía, adoptando por unanimidad 
los acuerdos siguientes;

Que en los casos de pasarse películas 
a tan to  por ciento, se exija a  las casas 
alquiladoras un program a de dos mil 
quinientos metros como mínimum, sin co­
brar nada aparte por el complemento en 
los casos que éste sea necesario.

Que se pague a las casas de películas, 
como máximum, e l cuarenta por ciento 
para tas películas de estreno y el trein­
ta  y cinco para las de repríse, sin per­
juicio de las distintas categorías de pe­
lículas y entendiendo que aquellas cifras 
significan únicamente e l tope máximo.

Que no es aceptable por inmoral la es­
tipulación de segu­
ro o garantía mí­
nima en las pelícu­
las que se alquilen 
a porcentaje, de­
biéndose tomar los 
alquileres bien a 
t a n t o  alzado o a 
t a n t o  p o r  ciento, 
p e r o  en  este ca­
so sin garantía de 
r e n d im ie n to  mí­
nimo.

Que en ios casos 
de proyecciones a 
tanto por ciento el 
g a s to  de p r o p a ­
ganda extraordina­
ria  debe ser pagado 
por empresario y 
alquilador en pro­
porción a los in­
g r e s o s  q u e  cada 
uno obtenga.

Que no se debe 
aceptar la cláusu­
la de sumisión o 
competencia de los 
tribunales de Bar­
celona, sino de los 
d e  S e v i l la  o  los 
del lu g a r  d o n d e  
deban c u m p l i r s e  
los contratos.

Y que. en tanto

DO exista un procedimiento de concilia­
ción o  arb itraje entre alquiladores y em­
presarios, no se acepte cláusula de sumi­
sión a la Mutua de Defensa Cinemato­
gráfica Española ni se reconozca esta 
entidad.

RiatARD Arlen solucionó al fin sus difi­
cultades con la «Paramount> y ha 

firmado un nuevo contrato por cuatro 
películas, pero con la condición expresa 
de que ninguna de ellas versará sobre 
el F ar  W est o  tendrá por objeto cMitar 
aventuras de Cow Boys.

SiDNEY Fox ha escapado milagrosamente 
de perder la vida en un accidente 

automovilístico. Su automóvil, conducido 
por ella misma, chocó contra un ártwl, 
díó vuelta de campana y rodó ladera 
abajo por espacio de cuarenta metros. 
Sidney ha resultado con ligeros araña­
zos.

Es t e  año serán escasos los actores que 
pasarán las vacaciones en Europa. La 

mayoría de ellos preferirán las Olympia- 
das. Sólo Kay Francis y su esposo Ken- 
neth Mac Kenna, Richard Arlen, Joby- 
na Ralston, George flrllss y Edw ard Ro- 
binson anuncian su viaje a Europa. Kay 
Francis permanece fuera de Hollywood 
cuatro meses.

SE dice que Jeanette Mac Donald y Ra­
món Novarro serán los protagonistas 

de «La viuda alegre», conocida opereta 
que filmó con — cuando la pantalla no 
habla encontrado aun su voz — Mae 
M urray, bajo la  dirección de Erich von 
Stroheim.

La  mayoría de las escenas de la pe­
lícula «El expreso de Shang-hai» se 

impresionaron en los alrededores de San 
Bernardino y  Chatsworth, en California, 
bajo la dirección de Josef von Stern- 
berg. En e l rodaje de las escienas de 
«masas> tomaron parte más de mil 
orientales, número verdaderamente con­
siderable en estos días en que son muy 
pocas las películas que se impresionan

ConftUncc Beaoctt, h  í lu n in te  marque»* d« U  Palaisc, contem pla m  belleza. 
La Bexual aparece actualm eele en la  película de  R . X. O .  «La verdad acerca de 
J1olljw»od>. Foto e ic liu lva  para f a n t  S a u c ro a ,  «nvfo de M ar; M. Spauldlug.

más a llá  de los muros del estudio. EHi- 
rante los dias que Stem berg empleó en 
el rodaje de las escenas exteriores, más 
de quinoe mil personas se congregaron 
en los alrededores mientras la gran ma­
sa de «extras» se movía con la precisión 
de un e jé rd to  a  las órdenes de Josef 
von Stem berg y de sus ayudantes.

jDASA un papel de gran importancia en 
í  la película «The man from ijester- 
day», acaba da firmar un contrato con 
la «Paramount», Grata Mager, estrella 
internacional de las tablas, protagonista 
de «Esta noche o nunca>, en el taatro, 
que se mantuvo treinta y una semanas 
en Broadway. En la  nueva película tra ­
bajan como principales intérpretes Cli- 
ve Brook y Claudette Coibert.

UN minuto de silencio guardaron todos 
los estudios de Hollywood como ho­

menaje a  George Eastman, populariza- 
dor de la fotografía en el mundo y crea­
dor de la película sensible.

La  gran película alemana -E l congreso 
baila», que d is trib u ^n  1(b  «Artistas 

Unidos», en Norteamérica, ha sido pro­
rrogada una semana en el Rivoli de 
Nueva York.

C l nombre prestigioso de -L ’Atiánlida» 
^  dispensaría de un comentario mayor 
si la nueva realización de la obra maes­
tra  de Pierre Benoit no hubiese sido con­
fiada a uno de los más celebres direc­
tores: G. W. Pabst.

Pabst se  ha ceñido especialmente a 
crear el ambiente de su película y para 
ello se ha aplicado, con su arte incom­
parable, a  -recrear» los diversos planos 
que la componen, como uno perfecta­
mente homogéneo, lo mismo en lo que 
se refiere a  las escenas exteriores filma­
das en Africa, que en las escenas inte­
riores.

P or ejemplo, ciertas escenas del de­
sierto dejarán al espectador una impre­
sión de calor, de sequedad, de sed. mien­
tras  que, al contrario, o tras dejarán una 
impresión de frescor de ciudad subte­

rránea. Pabst ha 
s a b id o  r e u n i r  un 
elenco de primer 
orden, a la cabeza 
de! cual hallamos 
a Brigitte H e lm , 
que encarna la fi­
gura de la miste­
riosa Anlinea, y a 
P l e r r e  Blaichard, 
un lugarteniente de 
S a in t - A v i t .  Jean 
Angelo tiene el pa­
p e l  d e l  c a p i t á n  
Morhange, que ya 
creó en el cinema 
mudo. Florelle in­
te rpretará e l difí­
cil papel de Cle- 
menlina, personaje 
de la obra de Pie- 
r re  Benoit, que se 
verá por vez pri­
m era en la pan­
talla.
Los decorados son 
originales del céle­
bre maestro deco­
rador Metzer, quien 
h a  puesto toda su 
fantasía en e l lo s .  
La música ha sido 
confiada al repu­
tado maestro Ze- 
ller.
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Afortunadamente podremos 
ver este film en la próxima 
temporada que se avecina, ya 
que. según nos informan, este 
gran film está ya concedido a 
España y en manos de los 
mismos elementos que distri­
buyen la producción -Ufa».

SEGÚN Ernst Lubitsch, el emi­
nente director, para triun­

far en la pantalla, lo mismo 
que en el escenario, la actriz 
que sea bella debe poseer las 
siguientes cualidades: sinceri­
dad al actuar, gracia en los 
movimientos, voz a t r a c t i v a ,  
simpatía personal y el raro 
don de saber desenvolverse 
en la escena o ante el objeti­
vo da la cámara sin el manor 
asomo de artificialidad.

Para ilustrar su aserto, Lu­
bitsch refiere la  anécdota si­
guiente, de la cual fué testigo 
durante la representación de 
un drama de Ibsen en una 
ciudad escandinava:
•Todas las mujeres qu¿ to­
maban parte en el drama eran 
rubias, con excepción de la 
primera actriz, que e ra  more­
na. La primera impresión fué

Alffed diiictor de ! ■  prixlucclóii Foi «Rebíc»»
■rregla « Mirlon Nl*on el p e lu d o  que lleva en U peKcol?

W .r n e r B « e e r ,  H elm  M .c k  y  M inn . G o m b . l i .d e  U 
ro x .  en el comedor de los estudios de  Mosietoce Ctiy.

de sorpresa por el contraste, pero ape­
nas hubo terminado la  escena inicial, la 
protagonista me pareció tan rubia como 
las demás, debido a la excelencia de su 
caracterización.»

E n  Francia se ha proyectado, en pre­
sencia del Presidente de la Repúbli­

ca, una película documental sobre agri­
cultura: «Los tiempos nuevos al servi­
cio de la tierra». Es una excelente pe­
lícula de propaganda agrícola y se de­
sea que e l gobierno favorezca su ma^ 
yor difusión.

^LORiA Swanson gastará, en su próxi- 
' J '  ma película «S er. la suma de tres­
cientos setenta y cinco mil dólares, di­
rigida por Rowland V. Lee.

^LARK Cable, la  estrella máxima mas- 
^  culina de la «Metro», ha sido pres­
tado a  la «Paramount», previo arreglo 
especial.

Será su compañera la linda estrella 
Miriam Hopkins, en la producción «No 
bed or Her Own», basada en la novela 
de Val Lewton, el famoso escritor.

ANN Dvorak, una de las últimas estre- 
^  Has descubiertas por Howard Hu­
ghes, se acaba de casar con el «malo» 
cinesco, Lesiie Fenton.

C l titulo definitivo que la «Paramount» 
^  ha asignado a l drama-comedla basa­
do en la vida real de Hollywood, es 
•M ake Me a  Star». Antes este film se 
titulat>a «Gates of Hollywood».

C e han estrenado ya dos producciones
de Sari Maritza, una realizada en 

Hollywood, y la o tra  en Europa.
«Forgotten Commandaments. es el 

íiombre de la americana, y se estrenó en 
e l Rívoli de Nueva York c l dia 2, y «Lo­
curas de MMite Cario» la filmada en  Eu­
ropa antes de que la gran estrella in­
ternacional m ard iara  para  América.
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D os d e  los 
doce retratos  
que hay  
que  rec o n s titu ir  
para optar  
a  los prem ios  
q u e  se  
otorgarán  
e n  este  Concurso, 
según  las basca 
que hem os  
publicado  en  
los núm eros S 7 y 9 í  
correspondientes 
o ¡os días 
11 de ju n io  y  
9 de  julio.

i
¡
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Igual que la tierra

necesitan abono las vidas 
hum anas si no quieren

verse agostadas.

Para reparar las fuerzas 
perdidas y evitar la con­
sunción y la neurastenia, 
hay un remedio, único en 

el mundo: el Jarabe de

H I P O E O S F I I O S  S A L U D

Estimo el Ja rab e  H ip o fo s f i to s  Salud, el 
« c ls ú tu y e n te  más enérgico y seguro

de cuantos h e  e n s a y a d o .- / -  Beríanga, 
médico de Utiel.

Fortifica los músculos, dá vigor y robustez y libra 
al organismo de toda manifestación de

ANEM IA, IN A PETEN CIA  
D E B IIID A D , NEURASTENIA

De uso lodo el ano.

I D O L O S  D E  C R I S T A L . .
( C o n t i n u a c i ó n l a p á g i n a

de la fei±a del nacimiento, confiesa ,quc e l gran aconteci­
miento de su natalicio tuvo lugar el día 2  de mayo de 19íM, 
por lo que colegimos que c i niño tiene veintiocho años...

Cuando abandonó la  nstrucxión primaria, atendió a la Uni­
versidad en Spokano. Estudió un curso de- artes y ciencias 
tr quiso dedicarse, durante dos años, a  desentrañar los miste­
rios de los códigos civiles y  del gran código romano... Pero 
Bing abandonó pronto es ta  carrera, a tra ído  por las candi­
l a s ,  que era  su verdadera inclinación...

e n  1926 visitó la ciudad de Los Angeles por primera vez. 
donde comenzó su carrera como artista, en calidad de acom- 
Wñante a l piano, con Al Rinkcr. Después "vino «Fandioa and 
Marco», los productores teatrales más famosos de N ortea­
mérica...

Más tarde, el Insuperable W lll Morresey. llevó a l joven 
amateur a  su revista, dándole la primera oportunidad para 
descubrir su talento a l público.

Paul Wliitcman, el popular director de orquesta, lo agregó 
a  su banda, formando el grupo que más ta rde  íué famoso 
romo «Los muchachos del ritmo». En esc tiempo comenzó 
Bing a  cantar solos sentimentales ¡j románticos, y a tra jo  la 
atención popular, aunque sin despertar un entusiasmo loco, 
como ocurriera más tarde cuando se dedicó a  la radio...

Whiteman produjo su pelicula «El rey del jazz», 
donde Buig tuvo un papel importante, el joven determinó se­
pararse de la compañía y probar suerte por su  propia cuenta.

a p r e n d i ó  la jom ada en pequeñas comedlas de Mack Sen- 
nett, que probaran, a  la  vez que su voz en el «Mike», sus 
cualidades fotogénicas.

no quería pasar la vida « i  comedias de dos 
rollos. Lio sus bártutos y, con la insolencia de su juventud, 
«m enzó una tournée por el pais con un acto de vaudeville 

t ^ mismo escribía, dirigía y actuaba.
Trt í^ d r in a  de tantos jóvenes desconocidos,
Rrr.oi?' contrato para una temporada cif su teatro de

y .P®*" “ " 8  de esas reacdones populares difíciles 
na 3  Crosby se encontró, de la noche a la maña-
"®¿,°^'^«rtido en ídolo popular, 

e l  jMiblico se divierte. E s cierto que aquello que represen­

ta  una gracia para el yanqui nos deja a nosotros absoluta- 
, mente inconmovibles; pero yo he sido testigo de que la sa ­
lida solamente de Bing a  escena es suficiente para que la 
masa aplauda delirante.

Uno de los talentos del joven Crosby, o por lo menos lo 
que le ha ganado la gracia popular, es inventar sus gracias 
en el instante mismo, sin tener en cuenta lo aprendido de 
antemano. Esto, naturalmente, desconcierta a  sus camaradas, 
lo que hace el momento cómico de mayor intensidad, provo­
cando la hilaridad pública. La Empresa, pues, ha ido aumen­
tando el salario y la categoría de este nuevo astro. La tem­
porada corta duró veinte semanas, y la culminación ha sido 
un OMitrato espléndido y  la perspectiva del estrelíato cinesco...

Después que hubimos hablado largamente dei arte , se me 
ocurre preguntar:

—¿Y cuáles son sus diversiones favoritas, Bing?... Porque 
oon semejante lafcwr de aparecer en el teatro, hacer películas 
y  cantar por radio, no creo que tenga usted mucho tiempo 
para ios deportes...—

Crosby, poniendo los ojos azules casi en blanco, y apre­
tándose el nudo de la corbata, me asegura:

—M is pasatiempos preferidos, son caballos y m ujeres...— 
He quedado aturdida, anonadada. (Juise hacer la corrección 

y agregué muy seria, ofendida por aquella preferencia que 
Bing daba a  la bestia:

—Mujeres y caballos querrá decir usted, ¿verdad? ...—
Pero Bing Crosby es testarudo. Había vuelto a su cuarto 

donde escuché el misterioso descorche de una botella; vuelve 
con los labios aun húmedos y, mirándome muy fijo, repite: 

—Caballos y mujeres he dicho. En eso quedamos. —
Y añade como para ju s tif ica rá ;
—Ya sabe usted que s (^  casado, ¿verdad? ...—
Si. Efectivamente; el actor es el esposo de la bellísima ac­

triz Dixie Lee
Y aunque Bing confiesa que está enamoradísimo de su mu­

jer. al hablar de sus diversiones favoritas, le da la preferen­
cia a sus caballos... (Es posible que Bing. después de todo, 
descienda de ingleses.)

¡Este es el nuevo ídolo!... La más famosa y popular voz 
radiográfica del momento...

¿Cuánto durará?... ¡Quien lo sabe! ¡Pero  qué importo! Rl íiti 
todos los ídolos de la farán­
dula son ídolos de cristal... M íb y  J tt. S pauldino
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Del Divorcio
L O S  T R I B U N A L E S  D E  
AMÉRICA HAN CONCEDIDO  
U N  D I V O R C I O  P O R Q U E  
LA MUJER H A B ÍA  E N G O R -  
D A D O  D E M A S I A D O

En Nueva York un marido ha pedido y 
obtenido el Divorcio porque la propia es­
posa, de sesenta quilos que pesaba el día 
del casamiento, llegó en diez años a alean- 
zar los cien quilos.

A la equidad de esta sentencia hace­
m os nuestras reservas, sin embargo es cier­
to  que la mujer tiene el deber de cuidar su 
figura para  gustar al hom bre que ama.

Evitad la obesidad y conservaréis una 
figura esbelta y elegante que siempre atrae­
rá  el cariño de vuestro esposo y nunca pen­
sará en diuorciarse.

La obesidad es un m al que puede evi­
tarse y curarse sin régimen alguno y sin 
sacrificios.

SA BELIN  responde perfectamente a 
ese objeto; su composición de hierbas me­
dicinales cura y evita la obesidad y en nin­
gún caso perjudica, eliminando las grasas 
superfluas.

En el obeso todos ios órganos endocri- 
nosimpáticos están privados de libertad su­
f ic ien te  de movimientos, de circulación 
sanguínea y hum oral satisfactorias, porque 
sus nervios se hallan cubiertos de capas 
más o menos densas de grasas y el hígado, 
órgano regulador dé las funciones nutriti­
vas, se entorpece y da lugar al estreñimien­
to, etc., etc.

¿Cómo evitar estas perturbaciones sin 
someterse a un régimen riguroso y siempre 
molesto?

Tome SA BELIN  y sin régimen ni sa­
crificios conseguirá esa espléndida figura 
que tan to  gustaba a su esposo en la fecha 
de su matrimonio.

De venta en las principales farmacias.

“ S A L U S T I A N O * *
( C o n t i n u a c i ó n  d  t  t  a p á g i n a  ¡ 1)

ccr cxwistar que Prinoe Rigadin «Salustiano» ha sicto e l a r ­
tista, puede asegurarse que el único artista , a quien su 
nombre le fué adverso, por cuanto cada país del mundo la 
aplicó el suyo. En Alemania, lo llamaban M oritz; en Ingla­
terra, W iffles; en Dinamarca, Vendalby; en Esjjaña, Salus- 
tiano; en Francia, Rigadin; en Hungría. M oric; en Italia, 
Tartufini; en Portugal. Rigodinho; en Polonia y Rusia, Prsns, 
y en Suecia, Petter.

De k) que se desprende que Salustiano, el gran Salustiano, 
era conocido en e l mundo de once maneras, con once nom­
bres distintos ij uno
só lo  rea l y w rd a d c ro . M anuel P. de Sombcarrera

jC o s  estudios exigen cieftcs 
p a f a  tes as-
e s t r e l l a s 9 9

l^iNCÚN aspirante a  actriz o actor de la pantalla debe em- 
^ prender el viaje a Hollywood si no posea expariencia 
como actriz o actor del teatro, tipo fotogénico y dinaro su­
ficiente para pasar por lo menos un año sin hacer nada, 
es decir, yendo de un estudio a otro en demanda da tra ­
bajo.

Con muy contadas excepciones, no hay tugar en los estu­
dios para  aspirantes a la pantalla que no hayan tenido ex­
periencia en las tablas de un teatro.

Esta es la advertencia que B. P. Schulberg, director ge­
rente de producción de la «Paramount», hace a  los miles de 
aspirantes, hombres y mujeres, que todos los años afluyen a 
Hollywood para llamar en vano a la puerta de los estudios 
de la capital filmica.

E l advenimiento de la película hablada en e l campa de 
la cinematografía tía venido a  aumentar las exigencias que 
los estudios requieren de los artistas del cinema. Los que 
se imaginan que para ser admitido en un estudio, como ac­
triz o actor, se requiere solamente tener un rostro hermoso 
o una buena presencia, se  equivocan lamentablemente. Esto 
podía ser cierto en los días del cine mudo, pero ahora no.

Más del noventa por ciento de los artistas que trabajan 
bajo contrato en e l estudio de la «Paramount» han trabajado 
en e l teatro durante varios años, y allí adquirieron la expe­
riencia que los ha capacitado para actuar en películas ha­
bladas.

Como es natural, hay algunas excepciones, pero son tan 
raras, que nos veríamos apurados sí se nos obligara a espe­
cificarlas. Son muy contados los novicios que han logrado 
triunfar en Hollywood desde e l advenimiento de la palabra 
en los dominios del séptimo arte.

Ejemplo de ello nos lo da, de una manera que no ofrece 
lugar a duda, la película «Una mujer perseguida» (The 
strangc case of C lara Deane), cuyo reparto  está integrado 
exclusivamente por actrices y actores del teatro. Y esto no 
es solamente cierto en lo que a  ios intérpretes principales 
se refiere, sino a cuantos en la película intervienen. W ynne 
Gibson. P ar O’Brien y Dudiey Digges, artistas que encam an 
los tres principates personajes del film, son todos ellos pri­
meras figuras del teatro  norteamericano.

Si quiere didírotar de  buena lectura, suscribase s ia  perdida de tiempo i

L E C T U R A S
e l  p r i m e r o  7  m e j o r  m a g a z ln e  i l u s t r a d o  e s p a ñ o l .
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